1 de junio

Homenaje a Luis Josefina Hernández

El grupo Apeiron Teatro bajo la dirección de Fernando Martínez Monroy, está organizando una serie de actividades para homenajear a la dramaturga y maestra de teoría dramática, Luisa Josefina Hernández y celebrar su significativa trayectoria teatral ahora que llega a los ochenta años.

Luisa Josefina Hernández es de los dramaturgos más reconocidos dentro de la generación de los cincuenta. Lo acompañan Emilio Carballido, Sergio Magaña y Rosario Castellanos. La crítica especializada la a considerado una mujer inteligente, talentosa y perspicaz, con un don gratuito de originalidad. Fue alumna predilecta de Rodolfo Usigli y el amor imposible de Jorge Ibargüengoita. No sólo se dedicó a la escritura teatral, sino que  formuló una teoría dramática que partía de los principios de Usigli y Eric Bentley.  La cátedra que daba en la Universidad Autónoma de México, legado de su maestro, es recordada por generaciones de dramaturgos como una de las más aleccionadoras de su tiempo. Hugo Argüelles, Juan Tovar, Oscar Villegas, Juan García Ponce, Tomás Espinosa y Armando Partida se encuentran de entre sus alumnos más sobresalientes dentro del teatro, la literatura y la academia


A diferencia de María Teresa de Isassi y Catalina D’Erzell de principios de siglo, reconocidas por sus taquilleros melodramas domésticos donde impera el conformismo de la situación de la mujer, Luisa Josefina, Elena Garro y Maruxa Vilalta rebasan las paredes de la casa familiar, para tratar temas sociales, sicológicos y oníricos. Las obras de Luisa Josefina y Maruxa Vilalta escritas en los sesenta, son obras que abordan  el problema de la injusticia social, con un claro rechazo a esta realidad y el compromiso con la política, la sociedad y la historia de México. Su principal  línea dramática es el realismo aunque en ocasiones incursionó en el expresionismo o el teatro del absurdo. Entre sus recuerdos rescata lo que para ella han sido sus dos mejores montajes: Los frutos caídos dirigida por Seki Sano en 1957, obra realista en tres actos con tintes costumbristas y  La danza del urogallo múltiple dirigida por Héctor Mendoza en 1971 siguiendo los plateamientos grotowskianos.


La obra que ahora presenta el grupo Apeiron en el teatro Antonio López Mancera en el Centro Nacional de las Artes es Equinoccio, una de sus últimas obras escritas de entre sus más de ochenta. Ésta tiene muchas similitudes con la realidad de los cincuenta que plantea en obras que escribió en ese tiempo. El estilo costumbrista es lo que la caracteriza a Equinoccio y la ubica en un vecindario de la colonia Roma. Allí sus personajes padecen de dificultades económicas pero sobre todo de una falta de calor humano inmensa. Aunque algunos viven acompañados, la soledad en el preludio a la vejez, los acompaña. A pesar de que la puesta en escena es muy precaria, la resolución del espacio escénico es eficaz. Fernando Martínez Monroy aprovecha los dos niveles del teatro para plantear el edificio, al mismo tiempo que reproduce una sastrería o un parque. Pilar Villanueva Paola Izquierdo, Esteban Montes y Jorge A. Caballero, interpretan cada uno dos papeles y para contrarrestar su juventud, realizan una sobrecaracterización, llegando a la caricatura, lo cual debilita la verosimilitud de la obra. Aún así, se trasluce en Equinoccio la grandeza de los más pequeños sentimientos y un profundo ¿para qué vivimos?
Fernando Martínez Monroy se ha dado a la tarea de llevar a escena obras de la maestra Luisa Josefina Hernández, entre las que se encuentran El amigo secreto y Ciertas cosas son figuraciones. La comunidad teatral agradece que a través de sus trabajos podamos conocer más a cerca de la obra de esta dramaturga que ha obtenido la beca Rockefeller y la del Centro Mexicano de Escritores y ha obtenido el Premio Villaurrutia, el Nacional de Ciencias y Artes en Lingüística y Literatura y la medalla de oro de Bellas Artes. 
